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  Ella es humana, él es un cambiante, y no pueden estar juntos… ¿O sí?




  Clarice Adler, novelista de romance, ha perdido toda inspiración para escribir desde que rompió con su novio infiel. ¿Cómo imaginar una historia en la que dos personas se enamoran cuando tú misma has dejado de creer en el amor? Pero su fecha de entrega se acerca y su carrera pende de un hilo, por lo que decide recluirse en la escocesa Isla de Skye para terminar su manuscrito. Allí conoce a Derek McMillan, quien se convierte en su musa y hace que las palabras comiencen a fluir mágicamente. Clarice se enamora de él perdidamente, a pesar de no saber absolutamente nada del hombre, salvo que no está disponible.




  Hace varios años que Derek McMillan ha estado administrando su casa y alquilando unas cuantas cabañas de descanso por su propia cuenta. Tiene que lidiar con eventuales turistas para hacer un dinero extra, pero la mayor parte del tiempo lo pasa solitariamente. Apenas sus ojos se posan en la curvilínea belleza de Clarice, se arrepiente inmediatamente de haber aceptado su reserva. Cae fulminado por un rayo y, por mucho que intenta resistirse, su oso interior sabe que es su compañera. Pero él es un cambiante, ella es humana, y no pueden estar juntos… ¿O sí?




  Sigue a lo largo de esta novela corta romántica, caliente y paranormal, las vicisitudes de un amor imposible que florece entre dos personas que no podrían ser más diferentes una de otra. Uno podría decir que es un designio del destino que se conocieran, si es que uno creyera en ese tipo de cosas, pero ambos luchan contra su atracción con todas sus fuerzas. Necesitarán un empujón más para admitir ante sí mismos y ante el otro lo que está sucediendo…




  Esta novela corta de romance paranormal es la primera parte de la serie “Hombre Oso Escocés”, y continúa a partir del final de la primera parte. Por favor lee la serie completa para sacarle el mayor provecho.




  Esta es una lista de todos los títulos de esta serie:


  Un Romance Inesperado


  Un Asunto Peligroso


  Un Amor Prohibido


  Un Nuevo Comienzo


  Un Dilema Doloroso


  Una Segunda Oportunidad
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  Capítulo Uno




  A lo largo de su vuelo a Inverness, Escocia, Clarice se encontró repetidamente revisando la copia que había impreso acerca de su destino: Moss Cottage, una cabaña en la Isla de Skye. Prometía paisajes naturales, una atmósfera hogareña y lo que era aún más importante: la posibilidad de escaparse a un lugar tranquilo, lejos del ajetreo de la vida moderna.




  Eso era lo que más necesitaba: huir. Lejos de las distracciones de la vida en Londres, lejos del zumbido constante del teléfono que le notificaba sobre correos electrónicos entrantes o tweets. Lejos de todo aquello que le recordaba la vida que compartía con Alan antes de que lo descubriera engañándola.




  Al llegar a la cabaña le mandaría un mensaje a Lily, su mejor amiga. Ella había sido quien le había sugerido la isla de Skye como destino en primer lugar, y eso fue todo. Clarice se había prometido a sí misma apagar todos los aparatos. Diariamente, de nueve a cinco, se desconectaría de todo para enfocarse en la tarea que se había propuesto.




  Luego de echar un vistazo por la ventana —todavía se encontraban descendiendo a través una densa capa nubosa—, dio vuelta la página para leer el dorso nuevamente. Los atractivos locales incluyen caminatas en entornos naturales, caminatas en la playa, caminatas por senderos de montaña. Caminatas, básicamente. Todo lo que se podía hacer en la Isla de Skye, de acuerdo a lo que decía este texto, era ir a caminar.




  Igualmente habría electricidad, ¿o no? Clarice leyó el otro lado nuevamente y estudió las imágenes que acompañaban al texto. Había una lámpara de mesa en una de las fotografías, lo cual sugería que verdaderamente habría electricidad... Todo iba a estar bien siempre y cuando pudiera conectar su laptop.




  Sintió que una ola de entusiasmo y nervios se formaba en su pecho en el momento en que el pequeño avión aterrizó con cierta turbulencia en la pista de aterrizaje. Pronto arribaría a su destino, a tan sólo tres horas en automóvil de distancia.




  —Les rogamos que permanezcan en sus asientos hasta que la señal de ajustar sus cinturones se apague—, dijo el capitán a través del intercomunicador, con voz casi robótica.




  Clarice sonrió para sí. No hay manera de que eso fuera a suceder. La mitad de los pasajeros estaría de pie antes de que el avión se detuviera, con el móvil en una mano y el equipaje de mano en la otra.




  Se inclinó para ver mejor desde la ventanilla. Durante la mayor parte del vuelo una densa capa de nubes a una buena distancia por debajo de la altitud del avión le había bloqueado las vistas. Ahora el mundo exterior se veía tal cual uno habría esperado que luciera Escocia a principios del otoño: gris y húmedo.




  Cuál es la importancia. Como si fuera a pasar mucho tiempo fuera de la casa. Clarice inhaló profundamente, conteniendo la respiración en un intento de calmar sus nervios. Nunca había hecho algo como esto. Dejar todo atrás para pasar unas cuantas semanas a solas.




  Sin embargo, esta vez era necesario. Todo intento anterior de averiguar si había alguna flexibilidad en cuanto a la fecha de entrega de su último libro había tenido como único resultado que su editor le respirara en la nuca con más fuerza. Aparentemente, nada que no fuera una enfermedad terminal era motivo válido para posponer una publicación. Una separación desagradable y la consiguiente crisis existencial no contaban. Por esa razón era que Clarice se había visto en la obligación de tomar medidas drásticas a fin de terminar el manuscrito a tiempo.




  La señal de ajustar los cinturones finalmente se apagó con el clásico "ding" y prontamente las puertas del avión se abrieron. Clarice sonrió un adiós final al tranquilo señor mayor a su lado. El vuelo había sido relativamente corto en cuanto a vuelos se refiere, pero aún así le sorprendía que no hubiera dicho una palabra en todo el trayecto. Él asintió con la cabeza y luego se unió al gentío de pasajeros impacientes que se dirigía hacia la salida.




  Era un aeropuerto pequeño, lo cual significaba que no había una de esas pasarelas sofisticadas que van del avión directamente a la puerta. En su lugar había una escalera móvil por la que los pasajeros descendían. Luego caminaban por sendas demarcadas, pintadas en el concreto de la pista de taxeo, hacia el modesto edificio de la terminal donde recogerían su equipaje.




  Éste llegó también de manera poco sofisticada: en carros a plena vista de los pasajeros que esperaban. Clarice encontró su maleta y comenzó a caminar sin rumbo, hasta que vio la señal de alquiler de vehículos.




  Alan era quien solía ocuparse de todas estas cosas durante sus vacaciones juntos, pero ahora dependía enteramente de ella. ¿Qué tan difícil podía ser?




  Resultó ser que retirar un vehículo con reserva previa no era tan difícil después de todo. Sin embargo, Clarice seguía batallando contra su nerviosismo cuando se sentó en el asiento del conductor y comenzó a hojear las distintas copias que había impreso sobre la ruta a la Isla de Skye. Parecía bastante simple, no había muchas carreteras para elegir. El mapa del móvil de Clarice indicaba lo mismo.




  Respiró profundamente y giró la llave. Hasta ahora todo iba bien. Era hora del último tramo hasta el hogar.




  ***




  Por muy hermoso que fuera el paisaje a lo largo del trayecto hacia la Isla de Skye, éste no la había preparado para la belleza que vería más adelante. Los riscos negros e inhóspitos contrastaban con las dramáticas y elevadas nubes. No había mucha vegetación, sólo pasto y musgo con un ocasional grupo de árboles que se las había arreglado para combatir los elementos en pos de la supervivencia.




  A pesar de que la ruta serpenteaba a través del paisaje más adelante, Clarice aún se sentía una exploradora que estaba descubriendo esta tierra misteriosa por primera vez. En cada curva aminoraba la velocidad instintivamente, tanto para prestar atención a los vehículos que venían en la dirección opuesta —los cuales eran cada vez más escasos—, como para apreciar las vistas.




  Atravesó unos cuantos pueblos pequeños en el camino, pero la isla parecía mayormente preservada e incluso desértica. La ruta se hacía cada vez más angosta a medida que ella seguía conduciendo de mala gana. Cada mapa que había impreso, incluso la navegación satelital en su móvil, confirmaba que iba por el camino correcto. Aun así, la carretera más adelante se veía demasiado pequeña como para llevar a algún lado.




  Finalmente logró llegar a un pequeño asentamiento que de acuerdo a Google se encontraba a apenas veinte minutos de su destino. Aldea era una palabra muy grande para el conjunto de casas con el que se había topado. Afortunadamente en uno de los edificios había un pequeño almacén. Clarice estacionó afuera, ansiosa de aprovisionarse de algunos artículos esenciales. De esta manera podría evitar salir de la cabaña por al menos los próximos días.




  — ¿Hola? —llamó desde el umbral de la puerta abierta.




  No hubo respuesta.




  Metió la cabeza adentro, mirando a lo largo y a lo ancho del oscuro interior del almacén. Parecía la sala de estar de alguien sólo que con unos cuantos estantes de comestibles. También había, apilados adentro, leña y suministros para acampar.




  — ¿Disculpe? —preguntó nuevamente.




  Por fin, un señor mayor apareció por la puerta que se encontraba en el fondo de la habitación.




  — ¡Ah, una clienta! —Le lanzó una sonrisa que parecía arrugar cada centímetro de su rostro al mismo tiempo— ¿Cómo le puedo ayudar?




  —Solamente quería comprar algunas cosas —explicó Clarice, sonriendo nerviosamente mientras miraba el estante de galletas más cercano a la pared.




  —Sí, por supuesto. Por favor, fíjese qué necesita. Si busca algo muy específico, es posible que tengamos que ordenarlo.




  Clarice asintió con la cabeza y agarró algunos paquetes de digestivos. Era un mal hábito, esto de comer mientras escribías, especialmente cuando escribir era tu trabajo principal y pasabas mucho tiempo haciéndolo. Con la fecha límite colgando sobre su cabeza, no sabía de qué otra manera sobrellevar la situación.




  Remató su selección con pan, huevos y otros artículos cotidianos esenciales y se dirigió al mostrador, donde la esperaba el anciano. Ni siquiera tenía una caja registradora. En su lugar, hacía una lista en una libreta y calculaba el total mentalmente.




  — ¿Dónde se hospeda, si no le molesta la pregunta? —Arrancó la página de la libreta y se la entregó, con el total, £20.78, escrito temblorosamente en lápiz.




  Clarice hizo una pausa, preguntándose si era razonable responderle. Qué diablos, este lugar es tan pequeño, va a enterarse de todas maneras. ¡Ya no estás en Londres!




  —Moss Cottage. La cabaña que está siguiendo la carretera, supongo, ¿verdad?




  —Oh sí. La vieja granja de los McMillan. Un lugar muy bonito, muy tranquilo. Tan sólo —Se inclinó hacia ella, levantando su mano con gravedad—... tenga cuidado con el oso.




  —Gracias. Emm, un momento, ¿qué oso? —preguntó Clarice.




  —Arriba, en las colinas alrededor de la granja. Abra bien los ojos si es que va a caminar sola. Especialmente al anochecer.




  Clarice escudriñó el rostro del anciano, buscando alguna señal que indicara que le estaba tomando el pelo, pero su expresión se mantenía completamente seria.




  —No tenía idea de que hubiera osos. ¿En Escocia?




  El anciano rió entre dientes.




  —Bueno, de acuerdo a las autoridades no los hay, pero todos lo hemos visto. Un tío grande, además, podría hacerte trizas. Sí que podría —Al llegar al final de la oración, la expresión del anciano se tornó mortalmente seria. De nuevo.




  —Pero suficiente de eso, usted parece una muchacha sensata, por supuesto que tendrá cuidado. Que disfrute sus vacaciones —Sonrió nuevamente y su piel curtida se plegó en un millón de pequeños dobleces.




  —Eh, gracias.




  — ¡Adiós!




  De vuelta en el auto, Clarice intentó sacudirse la inquietud que le había provocado la conversación que acababa de tener. Un oso. ¿Aquí? Es ridículo, ¿verdad? Por lo que sabía, los osos se habían extinguido de Gran Bretaña desde prácticamente siempre. A menos que se hubiera escapado del zoológico.




  No, quizás el viejo haya estado disfrutando demasiado de su whisky. Seguramente eso era.
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  Capítulo Dos




  La granja McMillan había pertenecido a la familia de Derek por generaciones. Había nacido y crecido allí, y seguramente moriría allí si podía salirse con la suya. Desde el fallecimiento de sus padres hacía varios años, la granja había sido responsabilidad más que nada de Derek. Seguro, tenía un hermano mayor, pero Aidan había preferido viajar por el mundo antes que quedarse en casa y ocuparse de la tierra. De hecho, venía de visita unas pocas veces al año.




  La granja de Derek era el lugar perfecto para un oso, a decir verdad. Es por eso que sus ancestros se habían establecido aquí hacía doscientos años. También era el motivo por el cual nunca se había visto en la tentación de irse como lo había hecho su hermano. El amplio campo le daba suficiente espacio para andar. El riachuelo que se abría paso cincelando el terreno a través de su propiedad le permitía pescar cuando la temporada era la indicada, y la mejor parte era que no había mucha gente alrededor.




  Las únicas personas con las que se cruzaba eran los huéspedes: en su mayoría parejas de mediana edad o mayores, o la ocasional familia joven que intentaba enseñarle a sus hijos acerca de la naturaleza. Era muy fácil evitarlos cuando le surgía la necesidad de transformarse. Por suerte, nunca lo habían descubierto. Los osos vivían según un código secreto.




  Las cabañas para vacacionar estaban apartadas a una distancia prudencial del edificio principal, y los visitantes eran generalmente autosuficientes. Lo único que Derek tenía que hacer era asegurarse de que todo funcionara correctamente y proveer algunos suministros básicos. A pesar de que albergar extraños en su territorio no era lo ideal, era su manera de obtener un ingreso extra de su propiedad sin hacer mayor esfuerzo.




  La visita de este mes sería probablemente igual. Clarice Adler de Londres.




  El nombre evocaba en la mente de Derek imágenes de cabello canoso con permanente y vestidos floreados. Una señora mayor y elegante, sin duda, que él imaginaba solía pasar sus días de juventud cabalgando en la campiña inglesa antes de mudarse a Londres. La insistencia de ella al remarcar, en el campo de comentarios del formulario de reserva, que su estadía debía ser lo más tranquila y silenciosa posible, no hizo otra cosa más que reforzar sus suposiciones. Esta sería era una persona que había crecido en el campo y que ahora añoraba volver a tener una vida más simple por dos semanas.
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